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Dlí PFSl I0OS 
Con )a urgeaeía que el caso re-

qólere, porque el plazo se va re­
duciendo, ocúpase lá JüritH 'flopa-
ku* deí festejos en ultimar übtallés, 

Para 1Q.«Í que no fsUft-.iep ifllo-
riori(iMi4)fs.y Ue§cor)jQ'-e ,̂l,ps, iftH ,,y ¡ 
mU obstáculos qiueúa ttaiijdp quje 

vencer para llegar A la ooHfe<TÍon 
del programa, la labor deesa Jun­
ta ha sido tarea fácil, qu« Oo Iras-
pasa los límiles di las cosas sea-
cillas; pero >os que ,;a uaesiro 
car¿<|ií©il^:i.W;::a-t81iad de 
estar en contacto Je osii Co -pora 
¡eian. iK)dernüs iAiie; í-uia en. lo que 
Tale y vale n)ii ího. Sin la volun-
lad decidida de su presidente-, sin 
laacUvidad de su se^i^elario, y sin 
el trabaJG cortslanle de tos Voca­
les enifái'gados de presentar pro­
yectos, planos y tuemorías, los'fes 
tejos (le fet'ia no ofi-eceríau la 
atracción que ofret;en, ni hü.i^iera 
tenido el programa n^da 4^ ex­
traordinario 

Asiatieado áías sesiones, par^ to^ 
mar, poLas (̂Lue servir al público, 
más d«3 una vez .quedamos sorpren­
didos al escuQUar pr<>pueslas de 
festejos que eiran para nosotros 
deseos perfectameote irrealizables. 

Y lo hubieran sido si 1». Jactase 
í:omp«8Íera de otros hombres; pe 
ro, por fortuna, hay en lodos ellos 
V olnn tad y die! isién y s© ceal izara n 
losfísiejoti tiofí apregk) al progna-
ma, pese a los mil obstáculos con­
que se ha Iro'Jtv.idv) en la org*«i-
zación de alguno de ellos. 

U. velada marilinia será verda­
deramente fantástica y dejará grato 
recuerdo en cuántos la presencien. 
Trabajan para hacerla nias magní­
fica níimérosbSÓbréros'y 's6h tan­
tos los barcos «iae ifáh árconchr-
so y tienen tanta' fama dé buen 
gusto los dueños de las embar­
caciones, que no quedará desier-
tp ni uno solo de los premios ofre­
cidos . . : 

ül tíoncurs.0 de carrozas está ase­

gurado Parecía al principio; que 
estaría i)oco concurrido; pero no 
solo optarán á los premios lasque 
se «*stán adornando en esta pobla­
ción , sino varias quehan llegado de 
fuei'a y otras que vendrán, 

La verbenii,... parecía locura 
querer celebrarla Se necesitaba 
pyra ello muulíps miles de. luces. 

«Sin embargo, •se celebrará, ilumi­
nando toda la alameda coi» seis lí­
neas de far')les que sumart'sels 
kilómetros y llam;xi-á la aten'-ióii 
de las geale.s q\ie vengan á ver los 
festejos 

Los Juegos florales,sera un -icto 
solemne l^rogi'ajna, j.iiradp, míin 
teiie.ior, con tolo ,cuenta ŷ » la 
Junta y nada ha de fültar en esa 
' iiUísima ñ.'sUi, ea 1» cual hará 
gala de SU oratoria tribunicia^ el 
distinguido exmlnislro honra de 
la tribuna es¡)añolá; Sr. Canale­
jas; 

La batalla do llores será sin ilu­
da explóndida, noobstant9 la coa-
trañedíid de que casi aL mi^mo 
tiempo se celebrará olra en la «íú 
dad del Cid; pero como salían «sen­
cido todos lo» obstáculos, se îvence-
rá ese que ofrecerá ¡««scasez de 
dores para la batalla. 

En resumen: Mabor de !a Jun­
ta és muy digu'if de blbg^ó; á ella 
deberf Gf»rl̂ g9ija la satisfü^cción 
de ofrecerse ^ los forasteros á, la 
attor» <ifliHW»!|K>blapiones de su­
perior rango y por ello bien mere­
ce el aplauso y la gratitud de los 
cartageneros. 

-áife 

tti ji^go keríi sitíiiipre áíeiantaaif ŷ eíi liiíilíálibo' ó' éilf IWSilíiftU 
iacii'col)ro.'~CVu'i-eírpoiisale8 eu París, A. Lore 
SI; y iT.' .IrOiiés, í^iiüboiugíMotitinartí^, 3li' 
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TUEBEJAZOS 
Til lo aabea a»todes, «I ministró do 

üacieuda estí^ dlspaesto á l^acaí' ccpoo* 
mirts pero'de clase inftra.i. 

Úuás troí pésíetss y ftlffttños céritl-

Sin embaríío, creo yo 
q,We el inÍBÍ(Jtrc> en su manía 
cederá, porque si no 
va & haber muolia algarabía 
No van A querer pagar 

estos, aquellos., lo» otros 
y se va á desesperar 
ol inihistro coii' htfsbíi«o». 
Y al éább p'uedo tictirrir' 
que, sin gai/aá üa doéar, ' 
le obliguen A díltíitii" ! 
los que lió (¡túi'ii-an 'í>aítki': 

El ministro de la Guerra también se 

Esta sc-üor Polaviej,* e» Jpoansable en 
lo do llar disgijstop, . .. . , . 

¡Y si al m.i-nos los to|maro 61!. . 
Pero no, cuando aê  altera uf ,|)0Qpi se 

mate ctt caiut, s^di eJ ij^rrencliin y al 
dí:i sifíuieníd no,ti.<i,v quien, lo ¡•usista. ^ 

¡OÍOS iqio qué lioujbrt'l , 
iM.iljS sei'ún los pjütioos; puro si IOH 

que ni lo son están >\ 1* «Itniad/l tcon-
de Gil roía, rununuiamo» iapar ied» f«li-
<;idad que nos ufi'Qoun. < ; ,, 

Bí' muy cara. . t 

' Dice un periódico que lo ooáPd^^i c>i 
Bareelona se debo A mánfejós •d<i ¡Os pó 
laviejiíias, que han roto unos cuantos 
oriataic» pafa ainedreatst- |í-hif,:yrre-
•mios. • '^ ' ' <"' -•' - i »i5,^'*' 

jY paedeqrié sia verdad! t ' ''• 
Pero suRor ¿•íor.l posible que en oitô "' 

tas ocasiones se petrifica ¡a conciencia? 

BI teatro gratuito.—Bl públ ico . -Las 
ll)t«aNMFfo}a9.--'r«a«l mftiistriio. 
Los grandes teatros de París abren 

de cuando en cuando sus puertas gra ; 
tuiíatnehte al púbíioo y este acude por 
oleadas á celebrar las obras clásicas, lo 
niistno db Mtíliéré que^ de Rossini, del 
clítViíso ó delraóderno repertorio. 

El dora¡n|:'o tiltimo, al pasar junto á 
la Gran Opera viuJos la multitud hete-
robgehíía dts burgueses é hijoé deri)ue* 

I"*Mó,!apinados atite .a'^ran esiíttl'era da 
honor, esperando la lepreientíioiiyn gíSai 
taita de la JJur^onde. j 
' Uí Ttí¿l)Jp culto,- el • ^aíibítí tíbi-'é, al 
asxíohüer los eséaJbrtés db «quel pórtico 
de Irjqor que conduce al templo dpi arj 
te, nos haui* visltímbráruno» gloriosa j» 
5ÍiU,l>ó-i'V* af>otieo8Ís, 

¡CÚAntas reHexIoncs so nos vienen á 
!a mentt'! 

ohos y sus (li}bere»,y, iiiq̂ oUr̂ íS, J}pij|ildei 
croniquerp de un pucbloj %p;.,iKr|f^ide,i 
nos sentimos electriz^dospor su admi»; 
rrtción de! arte; pero no ppdemos dar li­
bre curso & uueetro pensamiento, noi 
ddbemos decir aquí.ctmnt/) pudié.aiuos. 

Al ver aqael herujo^ espectáculo en 
los umbrales de la,,ppera, comprendo 
las ocasionjBiS .}¡n ,qnp un ,hombro debe 
romper sobrj? Írt3_embf)rwuílc|i(|S ovyirti-
mis este Písdaap de,acerp,^^ejie i|i|g|eve 
Vil nuestra uiai^o^giafa'dpjppr /̂ fi<58U;o 
pensamiento y que de tan ppcr* Vjale, 
ctt-indo no es capa;^ ,dc iacinl(i<ir ,á¡ ,8ij3 
omp'itriotas Iss nobles, Ij»̂  t;ran(J<|s 
ideas de los gr.mdes puablos, 

ette lue OaumarMn 

JÍllMJia;.I.Í >|ti||*iÉiit:,IÍlt-«áMM»—WWW 

i ; - • . : ' . • ! •¡••f.' -Ji :•. í •:,}?>'.-h •*>•)-> i n i i i t MK'A 

Kti todo el espacio áSe h^ .de ocupar 

,y/,da}l y ^e^jíe Ja,Cp,ncpr,(|l«,a|,¡^^^^^ 

iMiimtras 
mm^mat 

iMiuntras ao ijorri'» j j 
ciista, w!Ut | ' i | I n f\ 
oíVeceirJ m ftlíi'in'Js 

premio c¡-
ilNb|8|alamedas 

liruTaos paseos 
cjbiertoíi de s ijubra y,. alfombijAdos de 
<i"H e « | ^ j , aMdaQása f i1£M>mingo 
jfj, ii(̂ ,f)itií[as_ de ^..^emtiiiaí,;^"!*^^^ 
,pt>r^oí(| perraamweuW PatíísJ par^ oir 
gratis uua músieí^poeUia. í i i, j ' 
«/Haj? i -jue ver esa muchedumbre abi-
garradja, cunnJo se al;)rüi> Ja^ puertas 
del. teatro. ' „ , , 

JLos espectadores van p|^n^trj5ini|o or­
denadamente en la fí)la, y, ¡coiĵ ot una 
mirca alta, van llenando las lo.o^lida-
dq?, desde el patío hasta el í^ar^e^. 

^ j t a clase <|e,piJ,t̂ lipo,̂ es t}),a,yj}it^l[í-
gente y suelo 8e(;u\uy, apí"v.Qií>¡49<P?v,ÍJ?8 
j^r-iyides artistas, qu^eñjj? .^ffííoán («n 
m'uptio sus aplausos. , 

%\ pueblo parisién.ama el teŝ l|'<) des­
da la infancia y sí uo,, v^iise jl^.igyan 
aveiiidrt do los Campos Elíseos, 

En un rinct^n espo :ial dq tvqu l̂ para-
villosí paseo, úiiico íju-el mip,i.\d«|, Jos 
teatrítos de Guignol al airo libro, son 
la delicia de los níRoa y el encanto de 
JoS'PapáSi' ' :-' ' '-'i '• •'• ••'-•• '̂  •'; '' 
i Son digaa» Ueteérsá aq^eilag teeaertls 
priii)iiíva9, bajo-las hojaa VM-dasdo Ibs 
pliütaoü», teatrillüs do tnader» corwia-
.das jtonla ¡Miuldsa trioaloi;/.antei los 
ai|«l«« todo luu pu'el!>lií de ^ríaténM és-
ottobffí «on las ¡ sonrosadast- :li<Wféitas 
abíeriaai, las tonterías y Los ArMna»'de 
los fantoches. 
• Étiicen bien los papas én1)iiciar á sus 
'i,riU« k..\..^ ..A'-Uli;' 'Vv:: -lvíJ-.l.- i.t'*'^ '-V ' . 

con ahinco. , ' .., ., -
. Ue Ips i^umerosof equipos 99 o^j^ros 

_ el q t|Q. uiás hfi 11f,Bi?\do. uv|f j»tp̂ f' «.íéñ^f}. 

lá sj^ntiiliez ^o sus l̂ fijr̂ aniî nliíi,»,,.̂ !̂̂ .!̂ !̂ 
eqpjp/ r^iso, fiomp^Ú,e|to d^jfét^^tfa lum­
bres fornidas,,, in^̂ ^niftco ŝ̂  ,ejjei?̂ jpl,â '08 
.̂d l̂ 'pueblo ¿pstca yde, l(̂ s l»ij,oa di» la 
'SíKeria. |" ,,,'. ,,̂  '̂  „'̂ _.' ' , ' '. ^'^^ 

í̂ c| ,tra^a <!ons|¡?te en una .aq^pliíijjí̂ ljasa 
",e?o/»j;f<i!¡i\,'̂  ^(^ ciptgfóu,, de ^04^.^8,j^O|i 
cf̂ lzLfUê ,, aoohoji,:pejlid^s 4,1*?,, ¿»,u¡tí'-
rrilUs por altas botas y U0j|^,^í',a, ,̂ 4« 
astralí^U %ue leí r^cüjejas ||il^(:jt«,m«-
len.is. 

Por.tcdfi ¡henramiedtti, lo«t iaarp4hte-
'OS liiWflinMWliAMwftque les sirve do sie­
rra, de cucliillq yi dcíBirttllfl!.; i ií/i 

La 1 xposición del Asia rasa ocupará 
uiiwi III ffiiiv 'BAiBlliWll' «" 'tai BflUWi Ubi 

rá su'pabel en la odlTierfla^^mari'a^ ^ 

:ada 
en 

cuyo extreui* íljl«W*'SSrHla al sol ona 
gran cruz dorgdft; loíf díA-eros, antes d« 
d.ar el primer piqáéttiiíó hhn entonado 
su tridicional Te DMíími f- han brinda­
do por el Emperadói*.'"^ . 

Pronto el p«eWo'<ile PWds ha baatisa-
do á esos robuslflts tütoSíoá con el nom­
bre do lo» bhism'rójfas y 'fea fraternisa* 
do con ellos y baa"bébld'd Juntos eo ho­
nor de la alíattia.'iV "•' 

Todos esos oÍH'éWííf estftn sujetos & 
cierta disüiplinafitíifítA'r.aWoansaa cuan­
do el capataz lo dicei'tVát>ajan «In tre­
gua y fuman como "Suizos. 

Dentro de la empalizada tienen todo 
lo neceiario para la Vida-, cantina, ca­
mas, oiipllla ortodoxíaf, itiédico, eto. 

Todos ellos trabajan áí mismo tiempo 
que canturrean un mdttcitono refrán, al­
go así como un himno nefancólioo qao 
les anima y les estimoU. 

De cuando «ni ciiarido uno de los 
obreros, va de grupusén'^gt'upo y ofrece 
A los demás nn<H'iMod«>C<)idto, la bebi­
da nacional de lo» rusot, iltuy parecida 
al agiMI-dlIMtl sin rebajar. 

Los b|f«iNi<.|i|:jH»«ilMll3l> tranqaüa* 
mente, chupan el fuerto taba|« de )a 
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I T-Seftior, eenor¡ dijo pste: Píoa me ha dado esa ha­
bilidad do que yo no.he ijusadOiftanca para hac?»' da­
ño á nadie, y la prueba es que he ^ído durante mu­
chos aflos un pobre pretendiente, que lo )ioy todivía 
que hp pasado machas miserias, y que bien podía 
luAb̂ Tf ganado mantea de,oro,si hubiera usado de mí 
.•labUidad; yo no,tengo la culpa; Úrsula lo puedo to­
do conmigo, todo: salvarme 6 perderme.; ^lla, ejia 
ha «ido, yo wy muy, depiy enturado. 

-r Esto pobre horntro, seflp?, dijo ¡a princesa, pre­
tendía y pretende aun una c»onela 4e.,(íramática en 
la universidad de Salamanca; yo os la pido para él. 

—Concedido, dijo el rey; auníju? el Jugar digno 
.dio «ae bribón 00 os Ja^ noiv«rpida4 de SaUmancAí 
sino 0l presidio. 

—|0h! ¡no por Dio», wBor! esclamó Marcos Cal­
derón. 
r -rfHoj; mismo B« OP .da^á vqopitro noi^bramieuto, 
dijo la prinoe^ai y mífian* |MirtíreÍ8,.á .Salauíjanca 
para tomftr poaeaióa de viie»tra»¿t^dra, 

Ekiotra ctcasido, ««íobuWeraJifiíadpde felicidad 
al bachiilor; es decirj ai habierf pOdif̂ o llevarse 
coneigó & Salamanca á UrajnU; pejro entonces, Je lle­
nó de amargura, ürsuia np quedábala Madrid y 
C a l d e i ^ se helaba de «spanto al. »olo pensamiento 
d« Mt«r separado de ella, de no verla; pero se vola 

obligado á aceptar aquella cátedra que tanto había 
desfcfido, y que, al tenerlo, ae había ísonyertldo para 

J)\ en uncastigo.^ , , , . : , - , , , •,.¡,,,..„ 
— Ii^ós, dijo la princesa; quien os ha traido'fuída-

rá de poneros en disposición de hacer el viaje y ' de 
preBíi>tarp8 decentemente en, la universidad. 

Máieo» Calderón salió vacilante como un ébrió. 
—¡Preguntadme ahora, dijo «¡on ana severa.álliVez 

ía pripcesa'al r?y, en cuánto quedaron solo?, 'si' he 
tenido razpn en luandar que maten á^^^e la Cliau-
m i e r e . , , , , , , : . . . , . . ; , : , , ' „ , . , . 

— ¡Ah! hasta cierto plinto ieni'a el pobre dtsc'úVpa; 
si estaba enamorado de ¿lefia Esperanza de A'us-

—Se dí¡bia todo á vuestra majestad. 
—Si, sí, ciertamente; pero las pasiones...,.' ' 
— Al que dejándose arrastrar por sus pasiones 

px^ejde.oausar.grandes malef, se lé ¡nutíli^a^' 
—^pí« terrible, dijo íelipÍB y , completaní^^ do-

mlnadij por la prínoesa. , ' . 
—Yo soy la vlotiíña de mi lealtad hacia vo¿!, láijo 

esta: m,e he justiflfadocómplidatíiente arito vuestra 
ii^|B?tadj perp 119 p'ue49|'i^*'^°ánne t^clmlsíno mo­
do delante áetod'iermHliáo: soy de9)í;ractaaa';f he 
sido p^uch^s. vetees víctima de traiolones, de calum­
nias 9iiñoÍM)téaá .e«tA; se me han atríbaido amantes 

,, ¡le,A,ust*-¡a?ií]njfií)mofi ftllá á dona Eípefabaa para 
,gDn%K f^iMi^, »«lfeev*tar qttfl nos inrato aiiíítfa-

'•¡•m«iEitihv<?»>P90ii;(}ts«.l<* primení. ,-:•! .í/i •;»: '-i>, !.•<-; 

1- ^.Bien, bi«o,'idt}o el ray: por íniparté coaVéhfdoj 
peco QS'neesMCio qtieooiftieífi oon IW MtÜiiá' t^a: 

-floM!;BsparBd«*eésordaiaadeWilffí*, yiytí;iyáí'ló%a-
bois, no me weHoDÜnda étíloq^e'pé/tédédtf<átéttiir-
to do su majestad: haoeís de mí lo íjfoeljtteiíéls; cada 
día 03 amo más, y oada día ula8''isi« léirp@i*anÍ!»; adiós 

< ¡AüAÊ Mápi»; i*dlo«: Maé ulii<»bO tÍbiüpi'i4i« estamos 
•>l lowdaslfuéra de'pR)áol«(y nOF'(yi{«i'b)fiÍi''4id'''Í!0«|>e-

• t í ^ k íiWS*'fe''i'S'écÍii\tltóáiHatítir tóítíó' '¿ittU 
h u y e •"'"•'"*"*"•-'" • • '• • " " 

bájo sus tocak de beata la altivez y li^fiMWÍa 
de BU alma! ^ , , , ' ' ' 

... >pm^ñ} lite í% 9mim,.Mp>. ném^w^^^í^^ ̂ * 


